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COPIA
DE CAR TA,

ESCRITA PORUN PROFESSQR SALMANTINO

aun Amigo Tuyo de efta Corte , en que le

defcubre la verdadera caufa phyllca , y natu-

ral del Terremoto experimentado en efta

Peninfula de Efpaña el dia primero

de. Noviembre de efte ano

de 1 7 y

UY Señor mió, con ocafion del formida-

ble Terremoto , que experimentó la ma-

yor parte de efta Peninfula de Efpaña
el dia primero, dei corriente

, y que can
tan j'ufta razón tiene contriftadbs

, y ate-

morizados los ánimos de todos, defeoíb

Vmd. de faberel origen, y caufa phy-
ficade efte efpantofo eftremecimiento,

y íi acafo hay alguna razón
, ó princi-

pio natural
, y philoíbphico , en que fundar el temor de íii re-

petición áiasveintey quatro , ó quarenta. y ocho horas , co-
mo regularmente fe ha recelado

, como,también íi hay
, ó pue-

de haver alguna feñal , ó indicio fijo
,
previo , ó antecedente,

que induzca al conocimiento del futuro Terremoto
,
para po-

der precaverfe
, y librarfe de. fu infulto

; y finalmente quales
Jon los efectos que de ordinario produce efta infolita calami-
dad : me pone Vmd. con fin precepto en el empeño de refpon-
derle lo que de todo ellcn concibo puramente, como Phiioío-
pho .- y para declarar miTentódebo fuponer

,
que ios Philofo-

giios Laman Demonia~ aJa Naturaleza
5 porque tiene operado^

* - ' oes*'



2,

nes
, y efe&os tan admirables., qué es precifo reconocer en la

aftividad de &s caufas un genio tan elevado
, fublime

, y myfi.

teriofo
,
que es imponible le alcance nueftra comprehenfion

fin recurrir á la mano Omnipotente
, y fabiduria infinita del

Criador, En apoyo de efta verdad pudiera referir áVmd, infi-

nitas maravillas de la Naturaleza, que no acabamos de enten-

der, y penetrar ; mas no por efto los Philofophos dexan de in-

veftigar la proporción que puede haver en las caulas naturales,

por í'er dogma, nofolo philofophico ,üno también rheologico,

que no fe ha de recurrir únicamente áDios
,
quando fe pueda

"hallar en los Agentes de la Naturaleza , movidos fíempre por

laCattfa primera, la .actividad corxefpondiente. Y en punto de

Terremotos, á excepción de los que fueren univerfales
, por

•moverle á un milmo tiempo toda la máquina de la Tierra, co-

mo fue el que fe íkitió en la muerte de nueftro Redemptor,
que los Santos Padres atribuyen ledamente á la Virtud Divina,

-en los demás particulares
,
aunque fea de Provincias, y Reynos

enteros , no hay Philofopho que no indague la caufa natural de
que fe origina. En los univerfales es urgentifsima la razón que
hay para que folo Dios pueda caufarlos , por fer tan limitada la

virtud de las caufas fegundas
; y aunque no lo fuera, no es pof.

fible que a un mifmo tiempo en todas las partes del globo de la

Tierra fé hallen las debidas diípoficiones para que naturalnaen-

ie .produzcan un efefto tan univerfaDlo que no fucede íiendo
el movimiento menos dilatado ,á que alcanza la actividad de
las caulas naturales

; y fe pueden afsimifmo hallar en la Tierra
las debidas dífpofíciones : al modo que todos libemos, que el

rayo
, y aquel horrendo eftampido

, ó trueno que caufa , es hijo
de caulas naturales

; pero fi huviefie rayo
,
que corriendo por

toda la esfera del Ayre
, fe oyeífe en el mundo todo íu eftampi-

do , fin duda le tendríamos por rmlagroío, y folo á Dios atribui-
ríamos Ik caufalidad

: y afsthe de hablar fin recurrir á princi-
pios, o caulas morales

;
pues Vmd. "como verdadero Cathoii-

co , labe muy bien
,
que aquellas calamidades

, y trabajos,
que en lo phyfico fon efectos de caulas naturales, las diri-

ge^ Dios por -íiis altifsimos fines
, ya pata caftigar nueftras

culpas, ya para avilarnos de fu ira,é indignación ,
enfe-

uandonos piadofamente defnuda la efpada de fu jufficia,

contentándole fu misericordia folo con el amago ,
en que

nos mueftra
, y pone prefente fu gran Poder ,

haciéndonos ver,

auc .
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t¡üe en ürí punto puede aniquilarnos

,
para que 'concibiendo!

un temor íanto , defpertemos del íüefio en que nos. tiene nues-

tra inconíideracion , deícuido , y pereza
; y reconocidos a lii

Mageftad,le firvamos con mayor fervor , y nos alentemos á
feguir ia fenda de la virtud : con cuya falva

, y en inteligencia

de l'aber Vmd. que en mi juventud procure curioíamente ha-
cer algún eftudio ibbre la prefente materia , como que nacido,

y criado en País donde Ion frequentes ios Temblores de Tierra,
defgaba inquirir fu origen

, y principio : dire a Vmd, ingenia-
mente lo que alcanzo , fegun lo que me han enhenado los.mejo-
res Philoíbphos , como también la experiencia.

Al Ayre
, al Agua

, y al Fuego ,.y á otra multitud de cau-
fas , han atribuido los movimientos de la Tierra , con Tales Mi-
leíio , Anaxagoras Ariftoteles , Pimío, y Séneca , muchos Phi-
loíophos antiguos

, y modernos ; pero á mi entender ninguno
diftó menos de lo verofimil

,
que aquel que atribuyó al Fue-

go fu origen
, y principio

, afsí por razón de fu. elafticidad in-
comparable

,
como por la rarefacción que caula al Ayre , co-

mo cada dia nos lo enhena ia repetida experiencia. Porque á
quién no admira ver

,
que una pequeña porción de pólvora

encerrada en el canon de una efeopeta , luego que fe inflama
enrarece de tal modo el ayre

,
que arroja una bala á una gratl

dillancia con un ruido eípantofo? El de una pieza de Arti-
llería hace eftremecer los mas robuftos edificios , de manera,
que en los Puertos de Mar , ó Plazas de Armas en que fon
frequentes las falvas , fe experimenta regularmente , que fi

ios moradores que habitan las caías inmediatas alas mura-
llas , 6 litios donde fe difparan los cañones , no tienen el

cuidado de abrir las vidrieras de fus ventanas
, el impulfo del

ayre, enrarecido por el fuego , y propagado en una conti-
nuada undulación

, las quebranta. Pero qué efectos tan inaravi-
llotós , como funeftos

, no produce el incendio de una Mina
Militar? Que eftragos no caula? Qué eípacio no commueve?
Que terreno no hace eftremecer? Mas para qué hemos de re-
currir á ellas experiencias, íi aun las gentes mas vulgares
perciben los milagros del ayre enrarecido por el fuego , aun-
que no conózcanla cau.faque los obra

;
pues vén , que íi po-

nen en un brafero encendido
, ó en el refcoldo , una caftaña,

- breserato le abre con eftrépito fu corteza, y arroja a dis-
tancia ce ella las cenizas

, y aun las afcuas
: y afsiuiiíino ad-



vierten la ligereza, velocidad , c ímpetu de la bala , arrojada

del canon á tan gran diftancia á la que no es capaz de al*

canzar la fuerza del mas nemofo brazo. '

En efte fupuefto, y de ler cola mconcufa , e mconteftabíe,

la tierra eítá llena de vetas
, y minerales de varios azu-

¿es falitres , y vetunes ,
calidos , é Ígneos por fu naturaleza,

como la miíma experiencia nos lo enlefia
,
ya en la continua

.erucdon de los volcanes ,
ya en la formación de los rayos, y

centellas, engendrados de los vapores que exala la mifma tierra,

V fe elevan i la región media ,
donde fe encienden

,
ya en los

manantiales , y fuentes de aguas calientes
,
que regularmente

fe llaman Thermales, como cantó elegantemente Mamlio en

fus Aftronomicos: , . .

Sunt autem cuníiis
,
permixti

,
partibus ignes,

Qui grávidas habitant fabricantes fulmina nubes,

Et penetrant Térras ,
^.thnaque minantur Olympo,

Et calidas reddunt ,
ipjis in fontibus , undas.

No me parece puede quedar duda alguna de fer el fuego, lá

caufa original del Terremoto. Porque fi una corta porción

de pólvora produce los efectos referidos ,
quales ferán los

que produzca tanta
, y tan crecida cantidad de material ral-

fureo
, y falitrofo ,

una vez que llegue á encenderfe , ó ca-

lentarfe en las cabernas íubterraneas en que fe confervan?

Que ello fuceda no havrá alguno que lo dude ,
como tam-

poco el que todo aquel ayre que ocupa aquellas cabernas

fe rareface á impulios del fuego
, y huleando naturalmente

fu expaníion , folicita libertarle de la oprefsion que padece,

con que es precifo caufe fu ímpetu el eftremecimiento , o

temblor de todo aquel eípacio por donde gira ,
harta en-

contrar íü falida , el que ferá mayor , ó menor ,
fegun la can-

tidad de la materia que fe inflama, de donde nace ,
que aun

en regiones diñantes fe hace fenfible el Terremoto ,
por ra-

zón de la continuidad , mas , ó menos ,
fegun fu diftancia.

Confirma efte mifmo fiftéma el que todos aquellos parages

en que fe guardan
, y confervan mayores cantidades de efte ma-

terial falitrofo
, y fulfureo , como fon los Puertos de Mar , Mi-

nerías de metales , Ciudades, ó Poblaciones vecinas á ellas , ó a

montañas cabernofas , como la del Ethna ,
el Befubio , y otras

femejantes
, fon mas expueftos a padecer Terremotos , y por

ella miíina caufa en nueftra Eípafiafe experimentan con bailan-
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te freqüencia en los Reynos de Sevilla ,
Granada, Malaga, Mur-

cia
, y Valencia , &c. por razón de los muchos Puertos , en que

tienen mas fácil entrada los íalitres del Mar, y Minerales dé

diferentes metales , de que es fértil
, y abundante nueftta Pef

ninfula
;
pues como no hay alguno de ellos

,
que no efté mez-

clado con una gran porción de material lálitrofo
, y fulfureoj

movidas
, y agitadas entre si fus partículas , fermentan, y fe in-

flaman
, y enrareciendo el ayre

,
ocaíionan el eftrago mayor, ó

menor , íegun la cantidad de aquellas
, y oprefsion de éite ; dé

que fe figue
,
que de un mifmo Terremoto luden íer los efectos

en unas partes mas limeños que en otras ; pues quando en aque-

llas fe padece caíi una total defolacion , con la ruina de Tem-
plos

, y edificios , en otras no es tan fenilble , y en algunas cali

imperceptible el Terremoto , ó por no encontrar en citas el

fuego proporcionada materia en que cebarfe
,
porhaverfe eva-

porado, ó no tener la debida difpoíícion
, y fermentación

, ó
porque corriendo el fuego por otra linea , folo íintieron por la

continuidad el movimiento , que Iegun la mayor ,ó menor dis-

tancia , fe hace mas , ó menos perceptible. Que elle fuego no
corra , ni figa una linca reda en fus cabernas íubterraneas , fi-

no haciendo , ó formando varios ángulos , fegun la proporción
de la materia en que fe ceba , nos lo manifieltan aquellas ráfa-

gas de luz
,
que comunmente llamamos culebrinas

, por razón
de la figura con que fe nos reprefentan en los nublados tem-
peftuofos

;
pues del mifmo modo que alli fe ceba el Fuego en

el centro de la nube , afsi fe comunica
, y eftiende el Fuego

fubterraneo en fus cabernas, de donde nace, que fintiendofe°el
Terremoto con igual fuerza que en eífa Corte* á diez

, ó doce
leguas de diílancia de ella v. g. no fe havrff lentido tal vez á las
dos , ó tres leguas con igual violencia

, á caufa de la mayor , ómenor diípoficion de la materia
, como queda expríífado.

.

Eflo iupuefto
, fácil lera á Vmd. de comprehender no íolo el

origen
, y cauíá phyfica de los Terremotos

, fino la de haverlc
experimentado eíte año cali univerfalmente

, y con tan larga
duración en nueftra Efpaña

> pues haciendofe Vmd. cargo de la
pran equedad

,
que en los años antecedentes laftimofamente

emos llorado
, debe faponer

,
que todos aquellos materiales'

lalitroios
, y mlfureos

, encerrados en las cabernas fubterra-
neas

, eftaban como dormidos
, fin poder fermentar por la taita

e humedad : íobrevino é$a en el año paíTado con las frequenw
' A 3 tes



tes lluvias, cotí lo que comenzaron á difpotterfe
, y a&iárfd

feomo le ve en la cal ,
que rociada con el agua levanta en exu-

daciones cálidas el fuego que tenia efcondido
, y como femifa-

clto) pero no haviendo podido evaporarlas la tierra
, á caula de

ja crudeza que padecia por la falta de riego antecedente
, y

continuación de ayres trios ,
por cuyo motivo , ni el Verano ha

lido rigorofo en fus calores ,
ni las teropeftades en él nos han

afihftado ,
fe quedaron alli detenidos

, y reprefos todos aquellos

vapores , y hálitos ,
que debían haverfe elevado a formar nubes

para volver á defeender en lluvias^ encenderfc en rayos, y cen-

tellas,fegun fu qualidad,y proporción:)' quando en el Otoño ef-

perabamos que ello regularmente fucedielTe, vimos impenfada-

nientc cubiertos los Puertos de nieve
, y experimentamos unos

avtes frios,crudos, y deftemplados, como en la citación rigorofa

del Invierno, los que conftipando la tierra, y cerrándola los po-

ros, impidieron mas la tranfpiracion „ exalacion , y evaporación

correípondiente , de manera ,
que agitados violentamente por el

AntiperiftafiSjCon una indifpenfable fermentación,todos aquellos

inaterialeSjCon la humedad que concibieron, íé proporcionaron

últimamente, y tomaron aquella intenfíon, agraria eminente de

calor para encenderle
, y enrareciendo el ayre ,

comprimido en

fus tnifmas cabernas, produxeron el Terremoto que .padecimos.

Que eftas materias por si folas , con la humedad, lean capaces

de ertcenderfe
,
la experiencia mifma lo ha enfeñado repetidas

veces
,
pues humedecida la pólvora

, y guardada en alguna cue-

va , o parage donde no le fea fácil perder la humedad , fe ha

vino encenderle. En la paja que fe encierra húmeda fe ha ex-

perimentado muchas veces inflamarle por si fola. Los rayos,

y centellas por si fofos fe encienden en la nube. Y quando na-

da de efto ruede fuiicicnte prueba
,
quién podrá negar que hay

fuegos fubterraneos permanentes ,
como fon los que comun-

mente llamamos Volcanes , capaces de comunicar el incendio á

todas eftas.materias?

No .quifiera que la delicada comprehenfion de Vmd. que-

’daíTe con algún eícrupulo , haciendo memoria de las grandes

cfteriiidades
,
que por razón de las lecas ha padecido en otros

tiempos Eipaña , fin que por efto , haviendo al fin gozado de

las lluvias
, y feguidofe los trios , hayan fobrevenido tan hor-

rendos Terremotos
, y bavvenes de la tierra ,

como el preiente,

tan dilatado en la exceníion
, y duración. Efte ,

amigo , es un
fe-
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fecreto , V árciiío de la Naturaleza , en que no podemos decir

otra coila , fino el que concurriendo unas mifmas caufas,unas

veces fe origina un efecto
, y otras otro ,

fegun fon las ditpofi-

ciones con que fe aplican
; y alsi vemos ,

que con unos milmos

nublados , unas veces fe forman en el ayre grandes tempeltades

de rayos
, y centellas , otras veces le defvanecen, ó deshacen en

lluvias
; y es ,

que no fieinpre , aun concurriendo todas las cau-

fas del rayo , eftán en aquella debida difpoíicion que pide la

naturaleza. V quien quita
,
que en las esterilidades palladas , e

intemperie de eftacioncs que ha padecido Efpaña. , haya faltado

alguna de las caulas que llevo referidas , ó no hayan concurri-

do con la proporción
, y difpoíicion debida? Para mi es ello

tan cierto
,
que me lo demueltra la experiencia mifma de ver

que no fe huvielfe feguido el Terremoto
,
que aora quilo Dios

que padecieflemos , dexando obrar las caulas fegundas
, y con-

curriendo con ellas en el fatal lance
,
que del agregado de to-

das-, por medio de fus ultimas diípoficiones , havia predfamen-
;re de relultar cltrago tan lamentable.

De lo dicho inferirá Vmd. la refpuefta qué debo dar á lu

fegunda pregunta
,
pues rio hay razón que prudentemente per-

filada á tener por regular la repetición del Terremoto
, ni a las

Veinte y quatro,ni á las quarenta y ocho horas, ni á los ocho,
diez , ó quince días ,

&c. pues fuera de que los que hemos vi-

vido en Palles fajeros á ella calamidad , fabemos por experien-

cia ,
que los Temblores no guardan periodo

, pues en ocafiones

repiten dentro de un miímo día natural muchas veces , en otras

duran por el efpacio de algunos mefes (no continuos) en otras

no vuelven á repetir en dos , ó tres años , ó mas : quién havrá,
que fundado en principios phyficos

, y naturales fe pueda per-
fuadir á ella vulgaridad? y.a fea el Terremoto efecto del ayre
folo ,

ya del ayre rarefacto por el fuego
, ya del agua, ó de otra

qualquier caula , fegun el Alterna que llguiere ; antes bien fe-
gun e! prefente (que fin pafsion me parece el mas verofimil)

y hablando puramente como Philofopho , debemos prefumir,
que no haya tan preíto otra repetición

, mayormente en efia
Corte

, y enjodos aquellos parages retirados de los Puertos de
Mar , montañas , ó litios cabernoíos , en donde no es regular
confervarfe grueflas cantidades de citas materias

, por fu natu-
xaleza combuítibles

, afsi por la mucha porción que fe evapora,
como porque toda aquella que tuyo debida proporción , debe-

mos
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-mos fuponcr
,
que feaniquiló-, y confundo en el proximo'pafla-

aio incendio que causó el Terremoto : y venerando la eterna
, c

jheícrútable Providencia , caula , y principio de todo
, y dif-

curriendo' lobre principios naturales', y piiylicos , debemos ef-

perar ,
que continuando los años regulares en lus citaciones,

no fe. experimente tan fácilmente igual calamidad en -nueftra

Peninfula. Y Ti Vmd. hace reflexión
,
hallará

,
que defde que

Efpaña comenzó á padecer la efterilidad ,Tequedad , e irregu-

laridad en las citaciones ,
fe ha experimentado en ella la cala-

midad de los Terremotos ,
de los que rarifsimamente fe hace

memoria en los figlos antecedentes. Y fi -acafo le hace á Vmd.

fuerza contrato dicho el laber
,
que en algunas parres repitió el

Temblor de Tierra ,
en elfo miímo afianzo mas mi opinión de

que no hay periodo fi/o ;
pues en unas parces no fe ha vuelto

a fentir ,
en otras fe dice ,

que repitió á las tres horas, y en

otras á las diez ,
&c. con que es necia vulgaridad perluadirfe

á que á las veinte y quatro , o quarenta y ocho horas precita-

mente puede repetir el Terremoto ,
pues fiendo efta repetición

efefto de las materias fulfureas
, y falitrofas

,
que hemos ya

dicho , y de fu difpoficion ,
fiempre que éfta fe encuentren

ellas citamos expueftos á igual calamidad. Pero la repetición

experimentada puede tener varias caufas : Pongo por exemplo,

que todos aquellos materiales que en el primer incendio no ef<

tuvieron capaces de inflamarfe con él
,
por virtud del miímo

ayre ,
impregnado de aquellos hálitos , fe prepararon , y difpu-

fieron últimamente
, y padecieron el miímo incendio ,

tardando

mas , ó menos en encenderle, fegun la difpollcion en que fe

hallaban ; ó porque fiendo el ayre la caufa inftrumental del fue-

go para hacer elfos eftragos,no pudiendo falir todo entera-

mente de una vez de fus cabernas, va bufeando efpacio en don-

de dilatarfe
,
halda encontrar fu lalida

; y conforme la mayor,

ó menor refiftencia que va encontrando , va reiterando lu im-

pulfo en el movimiento. A ellas fe pueden añadir otras muchas

caufas ,
que por no moleftar á Vmd. omito , y porque fu capa-

cidad
, y comprehenfion es muy fobrada para alcanzarlas ,

co-

mo también el que el pabór
,
que es forzofa confequencia de

accidente tan tremendo , produce en la imaginación nueftra

tal cobardía ,
que el mas leve ambiente

,
que mueve una cor-

tina , ó hace tonar una puerta , le califica nueftra aprehenfion

de Terremoto. _



Etvquanto a las’ léñales previas , 6 antecedentes á el, que

<Vmd. defea faber fi hay algunas
,
para precaver prudentemen-

,tc fiis riefgos , djgo á Vmd. ingenuamente ,
que yo ninguna ha-

llo , ni creo que la haya; porque, aunque fe afsignan varias,

como fon la inquietud de los perros
,
que como de un vivifsi-

mo olfato ,
perciben , aun antes de íentirfe el eílrago , los há-

litos
, y vapores que exala el ayre inflamado por los poros de

la tierra
,
que muchas veces les hace prorrumpir en trilles ahu-

llidos : Que antes de fuceder el Terremoto, las aguas de los

pozos toman un güilo , ó fabor á azufre : Que el Cielo fe ve
como empañado con una futiliísima nube ; Que el ayre es det
templado

, y moleílo , y otras muchas feñales de eiíe genero:
puede Vmd. eftár cierro de que ninguna lo es

; y en prueba de
ello', quintas veces havrá Vmd. reparado una inquietud en los

perros , á nueftro parecer repentina , sonriendo unos trasoíros?

y quintas le havrán quitado el fueño fus melancólicos, áhullr-
dos? y no por efto fe ha fegutdo él Terremoto. Trilles de no-
fotros fi ella fuelle feñal que lo prcnunciafíe! pues apenas ha-
vria año , mes , ni día en que no experimentaflemos ella cala*
ffiidad. Por lo que mira ál agua del pozo., no contradigo que
algunas veces tenga el fabor , ó güilo del azufre ; pero de don-
de fe labe

,
que ella fea feñal previa del Terremoto? porque es

precifo
, que el que haya probado elle indicio con repetidas

experiencias , haya tenido un previo conocimiento del futuro
Terremoto

,
para ir antes que fuceda al pozo

, y guílar fu agua,
lo que.no creo haya ninguno alcanzado. Ni baila decir,"que
defpues de pallado el Terremoto fe ha experimentado elle
.azuzamiento del agua

, porque efto probará
,
que defpues de

fucedido fe impregnó ci agua de aquellas partículas fulfureas
que le comunicó el ayre impelido del fuego

,
que causó el Ter-

remoto ; pero no que antes de encenderfe aquellas materias
eftaba ya el agua impregnada de ellas. La de la nube en el
Cielo

, y la del ayre , fon. igualmente faifas
; pues aun Ariítoro-

les dice
, que fon mas frequentes los Terremotos en los dias fe-

renos
, y tranquilos

; y quando el no lo dixera
, la experiencia

nos mueftra , que ni en el Cielo
, ni en el ayre hay feñal alguna

que anuncie el futuro eftremecimiento de la Tierra á los que
hemos vivido en Provincias fajeras á ellos

; pues unas veces de
día otras de peche

,
ya. con Sol claro

, y Cielo fereno , ya con
ilutados

, y vientos fuertes
, unas, veces con ruido

, y eílrepito,

co-
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como el que aquí fentimos , otras en filenclo , fe áitievé , fe efi.

trcmece
, y balancia cita gran máquina

,
fin que pueda dart6

ferial , ni indicio fijo quedo anuncie, digan lo que quifieren los

Philoiophos /fin negar por efto
,
que fiempre que fe advirtie-

ren algunas raras
, y extraordinarias inverfiones en el regular

orden de ia Naturaleza , como el repentino
, y excefsivo bulli-

cio , y turbulencia en el agua de los pozos , expidiendo algún

faflidtoíb fetor : el entumecerle foberbio el Mar , fin efpccial

viento que lo agite : ia intempeftiva quietud del 'ayre
, y otras

•a-efte modo ,
deben inducirnos á un julio temor de algún efec-

to tan raro , y extraordinerio como fu caula ; peto no hemos de

feñalar el Terremoto como infalible única confequencia de ef-

tos antecedentes.

Ultimamente para fatisfacer en el todo el defeo de Vmd. di-

go: que ios efedos de Terremoto foto fon los que produce el

temor , la turbación
, y la cobardía que imprime en los ánimos

mas esforzados una calamidad tan extraordinaria , en que aun

para la fuga falta el valor ,
de donde nace el experimentarfe to-

das aquellas enfermedades, que produce de ordinario qualquie-

ra formidable fufto , como fon los abortos , aféelos hiftéricos,

accidentes- de alferecía
,
mal de corazón , &c. y algunas perfo-

nas delicadas de cabeza fy eftomago fuelen padecer váidas, xa-

quecas
,
vómitos , y otros femejantes aféelos, que por razón

el el Tilo movimiento , aun fin tener parte en ellos el temor
,
pa-

decería del tniítno modo que fi fe embarcaflen. No dudo yo,

que en aquellos garages vecinos á alguna montaña , ó caberna

por donde ci.tyre impregnado de todos aquellos hálitos, y va-

pores íülfureos hiciere alguna confiderable eruccion
,
podrá

tal vez ocafionar algún contagio , 6 pefte
,
por razón de que

-ellos hálitos oprimidos
, y encerrados en aquellas cabernas lüb-

terraneas", fe pudren
, y hacen peftilentes por fu naturaleza,

con que no es eftr'añó , que faliendo violentamente impelidos

del fuego , inficionen el ayre
, y caufen la pellilencia ;

pero efto

ni es general , ni es forzóla confequencia del Terremoto ,
pues

ios Reynos de Ñapóles
, y Sicilia , v otras varias Provincias , y

Ciudades frutadas en las cercanías de varios montes ignívomos,

que continuamente eftán arrojando gran copia de ellos mate-

riales , no padecen contagio
, ó pellilencia por efta caufa. Lo

mifmo que digo á Vmd. del ayre , debe entenderlo también

retpe&o del agua
,
pues no.fe inficionan fus criilales de tal no-
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,
qué precifaménte haya de béberfe en ellos lapefiilencia, o

el veneno , como han querido algunos.

Efto es , feñor mió , lo que alcanzo ,
fegun principios phy-

ficos
, del origen , y caufa del Terremoto ,

de fu repetición, Cé-

ñales
, y efectos , en que me eftendiera mas , á permitírmelo el

tiempo ,.y no temer moleftar la atención de Vmd, á quien afle-

guro es tanto lo que fe ha efcrito íbbre ella materia ,
que ape-

nas hay Philoíbplio antiguo , ó moderno ,
que no haya eftam-

pado fus delirios
,
pues no merece otro nombre el querer invef-

tigar las caufas de una maravilla
,
que lo es de un millar de mi-

lagros
,
que dixo Seneca : (Nat. Quaeft. lib.6.) Mille miracula

movet ; y juzgó, como arrojo de un grande animo el querer pe-
netrar los fecretos de fes deydades

:
(ibr) Magnt animi resfuit

verum natura latebras dimevere
, ncc contentum exteriori ejus

torfpechí introfpicere in deorumfecreta defcendere.Yu.es ..con

quánta mayor razón deberá nueftra Fe calificar de delirio la
hinchada vanidad del que preíuma comprehender los inefcruta-
bles arcanos del fapientifsimo Autor de la Naturaleza

,
que

mueve los ocultos refortes de ella gran maquina del mundo, que
fabricó

, y difpulo en un orden
, y organización impenetrable

para fervirfe de ella
, y juzgar con ella á fu arbitrio foberano,

dirigiéndolo todo á nueftro mayor bien. Es quanto fe me ofre-
ce, y quedo á la difpoficion de Vmd. con verdadero defeo de
fervirie

, y que fu Mageftad le guarde muchos años. Salamanca,
y Noviembre 1 2 . de 1 7 5 5,

-

B.L.M. de Vind. fu mas afe£to fervidor,

y amigo

£>. Thomas Moreno,

EÍS“ vVehanf
5 nec
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